64
BMW
Media
Information

6/2007
Page 2

[image: image1.png]


Jornada de innovaciones de
BMW 2007: 
Competentes en conducción dinámica. 
Índice.
1.
BMW, especialidad en chasis: 
 
La base para un dinamismo superior. 
 3

1.1
Del desarrollo del chasis hacia el desarrollo de las vivencias al conducir. 
 4

1.2
Conducción dinámica con BMW: fascinación y seguridad. 
 5

1.3
Los genes de BMW. 
 6

1.4
El sistema estándar de tracción sigue siendo la solución a elegir. 
 7

1.5
Carácter auténtico para cada BMW: el chasis básico. 
 8

1.6
El contacto con la calzada: los neumáticos. 
 9

1.7
Económica y muy precisa: la dirección electromecánica. 
10

2.
Aprovechando nuevos potenciales: 
 
los sistemas de regulación del chasis. 
 11

2.1
Fundamental para el confort: amortiguación regulable. 
 12

2.2
Fundamental para el dinamismo: 
 
compensación regulada de las inclinaciones. 
13

2.3
Combinación óptima entre deportividad y confort: AdaptiveDrive. 
 14

2.4
Seguridad activa a elegir: Dynamic Stability Control. 
 15

2.5
Mantención óptima de la trayectoria, gracias a momentos 
 
de impulsión variados: 
 
Dynamic Performance Control. 
 17

2.6
Dirigir mediante la fuerza longitudinal: 
 
distribución asimétrica específica del momento de giro. 
 18

2.7
Sistemas de regulación incluidos en una red, para más funciones 
 
y un funcionamiento más selectivo: Integrated Chassis Management. 
 19

2.8
Aprovechando sinergias: trazado óptimo de las curvas. 
 20

3.
Resumen:
 
El cambio de paradigmas en el desarrollo de los chasis de BMW: 
 
de la optimización del chasis hacia la optimización 
 
de la vivencia de conducir. 
 21 

1.
BMW, especialidad en chasis:
La base para un dinamismo superior.
El lema no es producto de la casualidad. El placer de conducir es, más que nunca, un concepto integral, que respalda el desarrollo de cada automóvil de BMW. Para disfrutar la conducción, lo más importante es el conductor; 
él debe asumir la responsabilidad de las maniobras que realiza. Para disfrutar al volante, es importante que perciba las reacciones del coche y que 
éstas sean calculables. Además, es fundamental que los mandos del coche sean óptimos en términos ergonómicos. En pocas palabras: la vivencia de conducir es el producto de todas las características de un automóvil.

El placer de conducir no es un concepto estático. Cada modelo BMW interpreta a su manera el placer de conducir. Un biplaza descapotable como el Z4 ofrece sensaciones diferentes a un modelo de la serie 7, y el compacto coupé de la serie 3 se conduce de otro modo que un confortable X5. 
Por lo tanto, los conductores esperan vivir experiencias muy diversas, dependiendo del modelo de BMW que prefieren. Por esta razón, los encar​gados del desarrollo de automóviles de la marca BMW consideran que 
su función principal consiste en concebir productos que puedan satisfacer las exigencias específicas de los clientes. Y esas cualidades de los automóviles deben prevalecer bajo cualquier circunstancia, ya sea conduciendo de día o de noche, en lluvia o bajo un sol radiante, en tráfico denso o en carreteras solitarias. Considerando estos criterios, las estrategias de desarrollo convencionales no son suficientes. Por ello, BMW ha cambiando el paradigma en materia de desarrollo del chasis: partiendo del chasis, la meta ahora consiste en lograr que el coche ofrezca las vivencias que el cliente desea experimentar al volante. 

1.1
Del desarrollo del chasis 
hacia el desarrollo de las vivencias al conducir.

El trabajo de desarrollo convencional de los chasis, que en muchos casos sigue aplicándose, se limita a los componentes que se encuentran debajo de la carrocería. Los sistemas que se obtienen de esta manera, son, en buena medida, independientes del resto del automóvil. En la actualidad, el desarrollo de chasis de BMW, por lo contrario, se ha transformado, en realidad, en un trabajo de desarrollo de la vivencia de conducir. Los ingenieros se concentran en todo lo que redunda en una percepción de conducción segura y superior. Ello lleva automáticamente a una consideración integral de los componentes del coche, que forman un sistema único y complejo. La misión de BMW consiste en crear automóviles de dinamismo superior para una vivencia de conducción perceptible con todos los sentidos.

1.2
Conducción dinámica con BMW: fascinación y seguridad. 

En términos concretos, ello significa que el dinamismo de un BMW 
debe siempre ser fascinante, atractivo y tentador para el conductor. No es casualidad que BMW se haya transformado en el listón de referencia en materia de conducción dinámica. La receta consiste en la obtención de un concepto automovilístico auténtico y armonioso, típico de la marca, que 
se expresa en el equilibrio entre la deportividad y el confort. Sobre esta base se obtienen cualidades de conducción superiores, acuñadas por el alto 
nivel de agilidad y, a la vez, de ejemplar seguridad activa. El conductor puede experimentar el gran dinamismo disfrutando de la conducción, porque está 
al mando de un automóvil controlable y de gran estabilidad. Los sistemas de regulación ayudan al conductor a reducir el peligro en situaciones críticas 
o a atenuar las consecuencias de un accidente. Pero un BMW es dócil también sin sistemas de regulación. Además, con EfficientDinamics, 
BMW se ha impuesto la meta de alcanzar un alto nivel dinámico con un mínimo consumo de energía. 

La clave para alcanzar estas metas, que hacen realidad una visión automo​vilística, se resume en la idea de la integración. Aplicando conceptos inéditos y recurriendo a estructuras inusuales, es posible lograr que el resultado sea más que la suma de las cualidades individuales. 

1.3
Los genes de BMW.

El carácter dinámico de cada nuevo BMW es el criterio fundamental desde que empieza el trabajo de desarrollo. Para ello puede recurrirse a los genes de la marca, que determinan el concepto básico: el peso del coche y su distribución entre los ejes, la batalla y el ancho de vía, la altura del centro de gravedad, la aerodinámica y, además, otro factor decisivo: la rigidez de la carrocería. Todos estos elementos inciden en las propiedades dinámicas del coche.

1.4
El sistema estándar de tracción sigue siendo la solución a elegir.

Este es el concepto fundamental que determina el propulsor más apropiado para cada BMW. Sobre una cosa no cabe duda alguna: el sistema de tracción convencional, es decir, la tracción trasera, es y seguirá siendo la base para todos los modelos de la marca BMW. Este sistema, que parece estar hecho a medida de las características de los BMW, garantiza que los modelos 
de BMW sigan siendo líderes por su dinamismo. La tracción total es una alternativa que se ofrece a los clientes que necesitan un coche con 
mayor capacidad de tracción. xDrive permite combinar un alto nivel dinámico con las ventajas de la tracción en las cuatro ruedas. xDrive es objeto de 
un constante trabajo de desarrollo para aumentar de modo consecuente las cualidades dinámicas que distinguen a los coches de la marca. 

1.5
Carácter auténtico para cada BMW: el chasis básico. 

El chasis básico de cada serie de modelos se configura y ajusta de tal manera que conjugue deportividad, confort y seguridad de modo equilibrado. 
De esta manera, el conductor disfruta de un comportamiento muy dinámico del coche, de su extraordinaria maniobrabilidad y del gran confort de 
rodadura. Al volante se siente la carretera, pero sin percibirla como algo molesto. La estructura superior del coche está conectada al chasis en 
función de carácter específico de cada modelo, aunque siempre respetando el criterio del dinamismo. Los ingenieros logran crear un conjunto armonioso, equilibrando los movimientos de hundimiento e inclinación que el coche ejecuta en sentido vertical y a lo largo de su eje longitudinal y transversal. 
De esta manera se obtiene el carácter auténtico de cada BMW, capaz de satisfacer las exigencias que en todo el mundo se plantean frente 
a un coche de la marca en materia de dinamismo, confort y seguridad. 

1.6
El contacto con la calzada: 
los neumáticos.

Sólo la elección de los neumáticos correctos garantiza que las propiedades deportivas, de confort y de seguridad activa se mantengan bajo cualquier circunstancia. BMW apuesta cada vez más por los neumáticos tipo runflat, que ofrecen un máximo nivel de seguridad en caso de un pinchazo. 
Estos neumáticos de flancos reforzados permiten conducir con seguridad aunque hayan perdido toda la presión. Gracias a su estructura especial, 
el neumático tipo runflat también contribuye a mejorar la agilidad y el dinamismo del coche. 

Los neumáticos tipo runflat aumentan significativamente el nivel de seguridad y confort en caso de un pinchazo, ya que permiten seguir conduciendo 
unos 150 kilómetros a una velocidad de hasta 80 km/h. Y no se pierde el dominio del coche, aunque la caída de presión sea repentina. Si el neumático pierde aire paulatinamente, lo que sucede usualmente, es posible seguir conduciendo una distancia mucho mayor. Además, así no es necesario detenerse al margen de la carretera o en el carril de emergencia de una auto​pista, evitándose así una importante causa de numerosos accidentes. También el hecho que pueda seguir conduciéndose por zonas solitarias de noche, es considerado un gran factor de seguridad.

1.7
Económica y muy precisa: 
la dirección electromecánica.

La precisión de la dirección es otro factor elemental de la seguridad y de la perfecta maniobrabilidad del coche, es decir, de las reacciones espontáneas y exactas, según la voluntad del conductor. Para que una dirección sea precisa, debe mantener informado al conductor sobre el comportamiento dinámico de su coche y sobre el estado de la calzada y, además, debe disponer 
de suficiente fuerza para recuperar rápidamente el punto cero del volante. Este principio es válido en los sistemas de servodirección hidráulica, 
que siguen predominando, y, también, en los nuevos sistemas con fuerza auxiliar electromecánica. Ambos sistemas se configuran de tal manera 
que informen al conductor sobre el estado del asfalto, aunque suprimiendo las interferencias que pueden resultar molestas. BMW está equipando 
sus modelos cada vez más con sistemas de dirección electromecánica, que permiten un ajuste más fino y preciso y que, adicionalmente, consumen menos energía. Así, la dirección contribuye al logro del criterio de BMW de EfficientDynamics. 

2.
Aprovechando nuevos potenciales: los sistemas de 
regulación del chasis.

En BMW, el trabajo de desarrollo integral del chasis no excluye ningún detalle: cada componente del chasis, interpuesto entre el hombre y la calzada, 
se regula de tal manera que permita una vivencia de conducción auténtica, muy de acuerdo con las características de los modelos de la marca. 
Con un chasis clásico de BMW es posible aprovechar al máximo la seguridad activa que tiene el coche, dentro de un margen delimitado por los extremos marcados por la deportividad y el confort. Con los sistemas de regulación electrónica, ahora es posible aprovechar mejor esas cualidades, ampliando el margen útil entre esos dos extremos. Y en BMW, estos sistemas de regulación se utilizan únicamente con ese fin, ya que un sistema de regulación activa del chasis no hace más que contribuir a fortalecer las cualidades 
de un BMW. Desde la perspectiva del conductor, este planteamiento significa disfrutar aun más de la conducción, beneficiándose de las ventajas 
que ofrecen los chasis concebidos en función de las cualidades dinámicas posibles según motorización. 

En el chasis básico, los ingenieros de BMW utilizan muelles de acero en los dos ejes, de reglaje armonioso con la amortiguación y las estabilizadoras. 
Hay una sola excepción: en el caso de automóviles que deben soportar una gran carga en el eje posterior, se utilizan amortiguadores neumáticos para regular el nivel del coche. Aunque la utilización de amortiguadores neumáticos en ambos ejes sería concebible en el caso de coches con marcadas cualidades todoterreno, con el fin de modificar la altura al suelo. Pero un sistema como éste, para mejorar las cualidades dinámicas del coche bajando el 
nivel de la carrocería para conducir a altas velocidades, no sería compatible con las exigencias de los clientes de BMW. Además, el gran dinamismo de los coches de la marca excluye la utilización de amortiguadores neumáticos 
en ambos ejes, ya que su característica de amortiguación es demasiado suave. En BMW impera el siguiente criterio: el conductor debe estar informado sobre el estado dinámico del coche y debe estar en contacto 
con la calzada, aunque sin que ello resulte molesto.

2.1
Fundamental para el confort: amortiguación regulable.  

BMW ha optado por otra solución para aumentar el dinamismo equilibrado del coche, es decir, para conseguir tanto un mayor nivel de deportividad como 
de confort. Entretanto, numerosos fabricantes de la competencia han decidido aplicar sistemas similares. Al considerar la relación recíproca entre la amortiguación y suspensión, los expertos de BMW, encargados del desarrollo, consideran que la amortiguación regulable es la forma más efectiva 
para aumentar tanto el confort como el dinamismo. El potencial que ofrece un sistema de regulación de la amortiguación es superior a la regulación 
de la suspensión, tanto por su funcionamiento como por su capacidad de respuesta. Por eso, BMW ha sido el precursor de este sistema, que introdujo ya hace 20 años en coches de serie, creando un sistema de regulación activa de la amortiguación que sigue siendo objeto de un consecuente desarrollo.

2.2
Fundamental para el dinamismo: compensación regulada 
de las inclinaciones. 

Los ingenieros de BMW desarrollaron el sistema de estabilización de las inclinaciones del coche DynamicDrive, a modo de ampliación lógica 
del sistema de amortiguación activa. También la eficiencia de este sistema depende directamente de los genes de un automóvil, como, por ejemplo, 
de la rigidez de su carrocería: únicamente si se dispone de una base estable, es posible atenuar de modo efectivo la inclinación lateral de la superestructura del coche, por lo que sólo en esas circunstancias es factible obtener un claro aumento de la agilidad. De este modo también se reduce considerablemente la tendencia del coche de copiar la forma de la calzada, lo que contribuye 
a aumentar el nivel de confort: si, por ejemplo, el coche que está conduciendo en recta pasa con una rueda por encima de una elevación, la estabilizadora 
de reglaje más suave cede más y no transmite el movimiento de contracción de la amortiguación hacia el lado opuesto del eje. Esta posibilidad de desacoplar las dos ruedas del mismo eje ofrece más posibilidades para un reglaje confortable de la amortiguación, sin por ello disminuir el dinamismo.  

2.3
Combinación óptima 
entre deportividad y confort: AdaptiveDrive. 

El chasis de avanzada tecnología de BMW, que lleva el nombre de AdaptiveDrive, es el resultado de la combinación entre los dos sistemas de regulación activa del chasis. AdaptiveDrive es la síntesis de máximo dinamismo y máximo confort. AdaptiveDrive recibe las señales de entrada necesarias para calcular las señales de control que transmite a los motores eléctricos giratorios de las estabilizadoras y a las electroválvulas de los amortiguadores. Ambos sistemas juntos suprimen el inicio de la inclinación lateral del coche, reaccionando muy rápidamente. 

2.4
Seguridad activa a elegir: 
Dynamic Stability Control. 

El placer de conducir un BMW se pone de manifiesto bajo cualquier circunstancia, incluso si la calzada es imperfecta. La configuración y el reglaje básicos de cada BMW se conciben de tal modo que ofrezcan el máximo nivel posible de seguridad activa. También en este caso, los sistemas inteligentes de regulación permiten aprovechar mejor el potencial dinámico del automóvil, esta vez con el control dinámico de la estabilidad DSC. Respetando 
el dinamismo que distingue a los modelos de BMW, el DSC se limita en mantener la estabilidad del coche en situaciones extremas. El sistema 
se activa cada vez que se pone en marcha el motor, pero el conductor puede seleccionar el alcance de la regulación según sus preferencias. 
De esta manera, él decide qué premisas se aplican para solucionar el conflicto que existe entre la estabilidad, la agilidad y la maniobrabilidad. 

En la modalidad básica, activando los frenos de las ruedas que correspondan, el DSC evita, especialmente sobre calzadas resbaladizas, que el coche derrape cuando se realizan, por ejemplo, maniobras abruptas para esquivar algún obstáculo. Presionando brevemente la tecla DTC (Dynamic Traction Control), el conductor puede cambiar a una modalidad que favorece la capacidad de tracción. Habiéndose activado esta modalidad, el umbral para la activación automática de los frenos es mayor. De esta manera, se admite 
que las ruedas motrices patinen ligeramente, por lo que es posible tomar una curva haciendo derrapar el coche de modo controlado. Además, DTC 
ofrece una mayor capacidad de tracción al poner en movimiento el coche en determinadas circunstancias adversas. Cuando se activó el modo DTC, 
al aumentar la velocidad, este modo cambia sucesivamente al modo DSC. 
Ello significa que el conductor experimentado puede disfrutar de una conducción deportiva, sin por ello tener que prescindir completamente de la seguridad que ofrece el sistema de estabilización DSC. Pero también tiene esa opción: pulsando la tecla DTC durante más tiempo, se desconectan todos los sistemas de estabilización, exceptuando el ABS y, en los modelos 
más recientes, también excluyendo la desconexión del bloqueo del diferencial. 

Con el fin de garantizar una dirección de funcionamiento perfectamente armonioso en los modelos con tracción total, se optó por nuevas soluciones: 

Gracias a su continuo trabajo de desarrollo presenta dos nuevas funciones que ya se incluyen de serie y que redundan en un comportamiento más armonioso al conducir en curvas. En el BMW Serie 5 con xDrive ya se evita desde sus primeros indicios el subviraje activando de modo dosificado los frenos y compensando el par. La función se activa cuando los sensores del programa de estabilización DSC detectan la tendencia a subvirar. Para evitar que el coche se salga de la curva por delante, se activa ligeramente el freno de la rueda posterior que se encuentra en el interior de la curva. Al mismo tiempo, este sistema consigue que se acelere aproximadamente en la misma medida que el momento de frenado reduce la propulsión. El resultado: 
el coche traza con mayor seguridad la curva, sin que el conductor note una reducción del dinamismo. La conducción en puertos de montaña sobre pistas nevadas sería una situación típica para la intervención de este sistema. 
Con él, el coche toma las curvas con precisión, y el conductor no tiene que corregir con el volante y tampoco se interrumpe la fuerza de tracción. 
Esta función se mantiene activa en cualquiera de las tres modalidades de funcionamiento del DSC.

2.5
Mantención óptima de la 
trayectoria, gracias a momentos 
de impulsión variados: 
Dynamic Performance Control.

El sistema Dynamic Performance Control abre una nueva dimensión en materia de distribución de los momentos de impulsión. El DPC distribuye los momentos de impulsión de modo continuo entre las dos ruedas del 
eje posterior. Con este novedoso sistema, los especialistas en sistemas de propulsión y de chasis han conseguido mejorar el funcionamiento del diferencial convencional, agregándole dos reductoras superpuestas. Si las circunstancias lo aconsejan, estos engranajes planetarios se interponen 
a la transmisión de fuerzas mediante un grupo de segmentos. Independientemente del par motor, el sistema es capaz de regular activamente y en todo momento, aplicando una diferencia de momentos de hasta 1.800 Nm entre la dos ruedas posteriores. 

2.6
Dirigir mediante la fuerza longitudinal: 
distribución asimétrica específica del momento de giro.

Ello significa que el sistema funciona prácticamente como un DSC invertido. El sistema no activa selectivamente los frenos de las ruedas con el fin de recuperar la estabilidad del coche, aplicando en ellas más bien un momento de giro específico. Si el conductor acelera con fuerza en una curva, se distribuye la fuerza de modo óptimo entre las ruedas motrices y en función del ángulo de giro volante. De esta manera no patina la rueda que se encuentra en el interior de la curva, por lo que no se pierde capacidad de tracción. Además, el sistema atribuye un mayor momento de giro a la rueda del lado opuesto. Mediante esta controlada distribución asimétrica del momento de giro, Dynamic Performance Control es capaz de aplicar impulsos de giro sobre el eje vertical del coche, con lo que el BMW responde de modo más directo 
y estable a las órdenes del conductor, tanto si acelera como si retira el pie del acelerador. 

El coche resulta más seguro gracias a la mayor precisión de la dirección, al buen comportamiento en curvas y a su mayor fidelidad a la trayectoria, por lo que es más sencillo dominarlo en situaciones críticas. Además, el sistema 
de estabilización DSC interviene con menos frecuencia. Las ventajas del nuevo sistema se notan de inmediato, ya que con Dynamic Performance Control se tiene que aplicar menos fuerza al volante. 

Una ventaja fundamental del sistema consiste en que el coche se mantiene más fiel a su trayectoria y su estabilidad es mayor, por lo que es más 
seguro a cualquier velocidad. Adicionalmente, Dynamic Performace Control también es ventajoso al conducir sobre calzadas con diferentes coeficientes de fricción, ya que la capacidad de tracción es superior. 

2.7
Sistemas de regulación incluidos en una red, para más funciones y un funcionamiento más selectivo: Integrated Chassis Management.

En la actualidad, los sistemas de regulación activa de BMW ya funcionan incluidos en una red, aunque lo hacen, en buena medida, de modo independiente entre sí. La nueva arquitectura del ICM (Integrated Chassis Management) muy pronto estará a cargo de una unidad de control de jerarquía superior, por lo que se obtendrán nuevas posibilidades para aprovechar mejor el potencial dinámico de los coches. El ICM, en su calidad de instancia centralizada, recibe todas las señales individuales de 
todos los sistemas instalados en el coche, las procesa y emite las señales correspondientes a los sistemas de jerarquía inferior. Gracias al completo análisis del estado dinámico del coche, para lo que el ICM recurre a una gran cantidad de informaciones, es posible decidir qué regulaciones deben realizarse en cada situación, para hacer coincidir los deseos que expresa el conductor y las reacciones correctas del automóvil. Una vez tomada 
esta decisión, el ICM envía las señales respectivas a los sistemas de jerarquía inferior para que éstos ejecuten las ordenes que correspondan.

La creación de una única red a través de ICM permitirá recurrir a nuevas funciones, únicamente posibles gracias a la integración de varios sistemas de regulación de funcionamiento interactivo. Por ejemplo, el novedoso 
sistema de Dynamic Performance Control estará estrechamente ligado al Dynmic Stability Control, a la dirección activa y a DynamicDrive. 
Con la futura estructura ICM, es posible aprovechar plenamente las ventajas funcionales que ofrece Dynamic Performance Control. Dos ejemplos más: 
en primer lugar, la combinación entre la intervención en la dirección y la activación de los frenos puede redundar en trayectorias de frenado más cortas y en una seguridad mayor al frenar cuando las ruedas de un lado del coche se encuentran sobre asfalto más resbaladizo. En segundo lugar, aumenta la capacidad de tracción si mediante la distribución del momento de los ángulos de inclinación, éstos se desplazan hacia el eje delantero al trazar curvas. 

2.8
Aprovechando sinergias: 
trazado óptimo de las curvas.

La interacción entre los diversos sistemas incluidos en la estructura ICM se pone en evidencia al trazar una curva: 

–
Al entrar en la curva, el comportamiento dinámico armonioso depende de varios factores que deben regularse de modo óptimo: la respuesta 
precisa al ángulo de giro del volante, el momento de giro de la dirección y, si procede, el momento de giro conseguido por Dynamic Performance Control. 

–
Una vez en la curva, el comportamiento dinámico del coche es determinado esencialmente por la distribución del momento de inclinación mediante DynamicDrive y, además, por el apoyo de los momentos conseguido mediante Dynamic Performance Control. Gracias a la combinación del funcionamiento de estos sistemas, el coche tiene un comportamiento neutral hasta ahora desconocido, hasta los límites 
que dicta la física.

–
Cualquier ligera tendencia del coche a sobrevirar (por ejemplo, debido a 
las diferencias del coeficiente de fricción de la calzada) se logra compensar mediante la reducción del efecto de giro conseguido mediante Dynamic Performance Control y DynamicDrive. Este efecto se acentúa mediante la corrección del ángulo de giro del volante, a cargo del sistema de dirección activa. Sólo si la situación exige una intervención más drástica para recuperar la estabilidad del coche, interviene el sistema DSC activando los frenos que correspondan. El resultado es un coche ágil, fácilmente controlable, de comportamiento fiable a niveles que representarán un hito en el mundo del automovilismo.

3.
Resumen: 
El cambio de paradigmas en el desarrollo de los chasis de BMW: 
de la optimización del 
chasis hacia la optimización 
de la vivencia de conducir.

El chasis básico es convincente por su armonía con el concepto de cada modelo, creando un equilibrio entre la deportividad y el confort. 

Cada modelo de BMW tiene un carácter auténtico y es la más pura expresión de dinamismo, confort y seguridad. 

La meta de «ofrecer siempre una información clara sobre las condiciones dinámicas del coche y sobre el estado de la calzada, sin que resulte molesta para el conductor», ya es una realidad. 

En los modelos con tracción total, el comportamiento del coche es dócil gracias a la interacción Dynamic Performance Control. 

La nueva arquitectura ICM (Integrated Chassis Management) se encargará muy pronto de asumir la función de unidad de regulación de máxima jerarquía. Así se obtendrá un dinamismo óptimo y un máximo nivel de confort, 
gracias a la integración de todos los sistemas, logrando que el total sea más que la suma de las funciones individuales. 

Los sistemas de regulación de la amortiguación, combinados, si procede, con el sistema de compensación activa de las inclinaciones, son la clave para alcanzar un nivel óptimo de confort.

El reglaje del DSC mediante la activación de diversas modalidades de funcionamiento, satisface la exigencia del cliente de disponer de un automóvil dinámico y seguro a la vez.

La utilización de sistemas de dirección electromecánicos es una aportación más a logro de BMW EfficientDynamics.  

La misión de BMW es la siguiente: ofrecer automóviles de dinamismo superior, para que el conductor disfrute de la conducción con todos sus sentidos. 





































